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Al sur de la ciudad: Jesús del Monte
Sobre los inmigrantes peninsulares y procedentes de la Islas Canarias llegados a Cuba en diferentes momentos coloniales y republicanos, se ha escrito bastante, pero sobre aquellos que se establecieron en el territorio de Jesús del Monte – en extramuros de La Habana – se han planteado innumerables cuestiones que a la postre, han resultado ser grandes fabulas, consecuencia de un deficiente proceso investigativo. El objetivo de esta investigación es esclarecer – con profundo respeto -, de manera objetiva, algunas de estas cuestiones, espero que resulte de interés para el lector.
Los primeros inmigrantes canarios en Jesús del Monte

Afirman algunos historiadores que desde mediados del siglo XVII y principios  del XVIII ya vivían  familias enteras de origen canario en el territorio, dedicados fundamentalmente al cultivo del tabaco, nadie debe dudar de que así fuera – por lo menos de que vivieran algunos en el territorio – pero, antes de adentrarnos en el tema, es preciso dejar correctamente definida una cuestión, la llegada a Cuba de inmigrantes peninsulares y canarios hay que analizarla por etapas históricas, no fue una sola oleada migratoria y  cada una de ellas tuvo sus características propias, se produjeron hasta el mismo siglo XX, esta última es la que ha quedado en la mente de muchos  cubanos que aún  viven entre nosotros, precisamente por ser la más próxima a nuestros días, e incluso, podemos encontrar aún algunos inmigrantes autóctonos. 

En 1678 una Real Cédula 
 fechada el  25 de mayo, emitida  por Carlos II, conocida como “El tributo de Sangre”, establecía que las Islas Canarias,  para poder comerciar con las Indias Occidentales, estaban obligadas a enviar cinco familias a estos territorios por cada cien toneladas de productos que se exportaran desde ellas,  las familias estarían destinadas a poblar los territorios colonizados por la metrópoli, Cuba era uno de ellos que, además, por su condición insular, “la poca población aborigen”  que tenía en el momento de su descubrimiento y su rápida disminución – fundamentalmente por las enfermedades importadas por los conquistadores y por el trabajo forzoso a que fueron sometidos -, estaba necesitada de pobladores que constituyeran también fuerza de trabajo. 

Según Alfredo Martín Fadragas y María Caridad Pacheco González -en su obra “Canarios en la economía de Cuba”-, la presencia canaria en el territorio data  desde mediados del siglo XVII, los reconocidos historiadores - e investigadores de la huella canaria en Cuba - lo expresan de la siguiente manera:
…Como resultado de esta emigración masiva, los canarios fueron fundadores de pueblos y ciudades, como son los casos de Jesús del Monte, Santiago de las Vegas, El Calvario, Bejucal, Güines, Matanzas, Camajuaní, Placetas, Santo Domingo, Nuevitas, entre otros…

Se hace necesario comenzar diciendo que el poblado de Jesús del Monte comenzó su proceso formativo a partir del asentamiento de algunas familias a ambos lados del camino del sur, algo lógico, este era una de las pocas vías de entrada o salida de la ciudad y se prestaba para el intercambio comercial como fuente de sustento para todas las personas que se iban asentando en la zona, no existe una fecha de fundación y las primeras referencias a lugares de estos parajes se pueden encontrar en Actas Capitulares de principios del siglo XVI,  para esta fecha todavía faltaba mucho tiempo para la llegada de la primera oleada migratoria de canarios a Cuba, continúan expresando los historiadores: 
… Es conocido que fue Jesús del Monte uno de los lugares de gran predominio canario, donde estos llegaron a mediados del siglo XVII, por tanto constituye uno de los núcleos poblacionales más antiguos, con presencia de familias enteras dedicadas al cultivo del tabaco…

También expresan:

…La presencia canaria en el territorio habanero de Jesús del Monte está confirmada por el primer bautismo de fecha 6 de julio de 1689 y el primer matrimonio del 3 de noviembre de ese mismo año. No obstante, existe la posibilidad de que antes de esta fecha ya hubiera asentamientos canarios en esta zona porque ellos tenían preferencia por el cultivo del tabaco que tan abundantemente se cultiva en dicho territorio… 

Pongamos las cosas en su justo lugar, es cierto que está confirmada la presencia canaria en Jesús del Monte desde mediados y finales del siglo XVII,  el documento más antiguo que se “conserva” – por lo menos en el archivo parroquial - es el de un matrimonio de origen canario – no un bautismo, ni un entierro -, le muestro al lector la imagen de dicho documento:
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Fig. 1: Primer matrimonio de canarios en Jesús del Monte.
Aparece en el Libro 1 (libro único) en la sección de matrimonios de españoles, folio 135, en este documento se expresa textualmente lo siguiente:

… 1º - f. 135 – Miércoles tres de noviembre de mil seiscientos y ochenta y nueve en  la Hermita de Sor. San Cristoval 
 que está en Paso seco casamos y velamos a Baltasar López hijo de Juan López y María Pérez naturales de la isla de Tenerife y a María Hernández hija de Bartolomé Hernández y de Ana González, así mismo naturales de dicha isla, y también velamos dicho día en la dicha Hermita  a Pedro Bautista Perdomo,  y a Ursula Felipa de Llerena su mujer. 

Testigos Juan de Lugo, Matías de Lugo y dicho Pedro Bautista presentes. Y lo firmé.

Diego, Obpo  de Santiago de Cuva 
…

Este libro fue trasuntado por orden expresa del obispo de la diócesis y como se puede observar – en la imagen - al margen aparece la rubrica del copista, ahora bien, hagamos un pequeño análisis de este asiento de matrimonio porque su redacción (típica de la época) puede resulta algo compleja, sobre todo para la comprensión correcta del asunto de la presencia canaria en el territorio de Jesús del Monte.  

El asiento fue hecho en dicho libro - en la sección de matrimonios de españoles - de la iglesia de Jesús del Monte pero, el obispo Compostela  deja bien claro que el matrimonio se efectuó en: 

…  la Hermita de Sor. San Cristoval que está en Paso seco… 

Es el único asiento donde se mensiona este lugar – Paso seco -, aquí se hace necesario hacernos la clásica pregunta sobre ¿qué se entiende por Jesús del Monte?, ya he expresado en otro momento que:

…Jesús del Monte puede verse –de igual manera- como un barrio, una zona parroquial, un poblado, una región, un partido, una comunidad, la cabeza de un municipio, una localidad o un Consejo Popular, todo depende del observador, de la época, del momento histórico y de la perspectiva con que se mire…

Pero lo que no debemos pasar por alto es que, de acuerdo al Jesús del Monte al que nos estamos refiriendo será la connotación que adquirirá la localidad, si se está haciendo referencia al Jesús del Monte del primer asiento de matrimonio canario para significar una fecha fundacional - que no existe -, y estos  primeros matrimonios se efectuaron en lugares distantes del poblado de Jesús del Monte y su iglesia, evidentemente la referencia es a la zona parroquial y la pregunta sería entonces, ¿qué fundaron?, Calabazar, San Francisco, Santiago de las vegas, El Calvario, Mantilla etc., esta es una zona muy amplia, con muchos poblados de significación pero no es el Jesús del Monte – poblado -  que se quiere hacer ver y que todos conocemos.

Entre el 3 de noviembre de 1689 y el 30 de octubre de 1730 - 41 años –, existen un total de 187 asientos de matrimonios, 54 entre canarios que representan el 28,87 % del total, en todos no se dice el lugar concreto donde se efectuó el matrimonio pero un determinado número de ellos, correspondientes a el período que se toma como referencia para argumentar la presencia de canarios en Jesús del Monte  citan los lugares donde se efectuó el matrimonio, como el caso de ese primer asiento que fue en  Paso seco (B), u otros que mencionan sitios como Burón (F), San Francisco (G), Río hondo (D), etc., todos son lugares bastante distantes de la zona de la iglesia y del núcleo poblacional del poblado  de Jesús del Monte, solamente aquellos que dicen que la boda se efectuó en “esta auxiliar de parroquia”, pueden ser considerados como efectuados en la iglesia de Jesús del Monte pero en el período entre 1689 y 1692 solo se efectuaron cuatro matrimonios que se citan en lugares distantes. 
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Fig. 2: Mapa donde aparece la zona parroquial de Jesús del Monte según lo dispuesto en la época y algunos sitios que se citan en los folios de matrimonios entre canarios en entre el 3 de noviembre de 1689 y el 30 de octubre de 1730.
Es necesario recordar que, desde el Sínodo Diocesano de 1680 – nueve años antes que el asiento 135 - se disponía que la jurisdicción de una iglesia era de cuatro leguas a la redonda (diámetro total, pero partiendo de un radio de dos leguas), esta área se constituía en la zona parroquial, por tanto, todos los matrimonios, bautismos y entierros que se efectuaran dentro de la zona parroquial de Jesús del Monte [área dentro del círculo C en el mapa] tenían que ser asentados – obligatoriamente - en los libros de esta iglesia auxiliar de la Parroquial mayor de la Habana, además de ser  la única existente en extramuros para la fecha. En el caso específico del primer asiento de matrimonios se trataba de una boda de canarios  que se efectuó en la ermita que se encontraba en  Paso seco [B],  un lugar que aún existe en las inmediaciones  del poblado de Calabazar, bastante distante de la zona donde está enclavada  la iglesia [zona del poblado de Jesús del Monte, A] pero dentro del límite de  las cuatro leguas establecidas para la zona parroquial de la iglesia de Jesús del Monte.
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Fig. 3: Comparación entre el fragmento del mapa donde aparece la zona parroquial de Jesús del Monte y Paso Seco, con una imagen satelital actual, la coincidencia es aún notable en la zona de interés.
Teniendo en cuenta todo lo antes expresado, se puede decir – de forma puntual - que la presencia de canarios en el territorio parroquial de Jesús del Monte data del entorno de fecha en que señalan algunos historiadores, pero cuando de va a hacer referencia puntual a los asientos parroquiales sobre los matrimonios canarios, hay que definir correctamente de qué Jesús del Monte se está hablando para no cometer el error de vincular estos sucesos con el proceso de surgimiento del poblado de Jesús del Monte que es una cuestión diferente y aún en estudio.

Casualmente gran parte de este territorio parroquial se encuentra descrito - paso a paso - por Esteban Pichardo en su obra “Caminos de la isla de Cuba. Itinerarios”,  Tomo – III, e incluso describe el “Camino de Paso – Seco”
, con esa descripción y este fragmento de mapa
 – aunque no es en el que se sustenta Esteban Pichardo para hacerla, ni el que se correspondía para la época del asiento, solo lo tomo para poder ilustrar mejor el caso – cualquiera persona puede identificar de manera muy fácil el lugar. 

Una tendencia generalizada  entre los historiadores es la de relacionar a Jesús del Monte solamente con la producción tabacalera pero esta no era la única, aquí tenemos  otra cuestión que – también - es necesario estudiar y analizar adecuadamente.  José María de la Torre, en su obra  “Lo que fuimos y lo que somos o la Habana antigua y Moderna”  nos comenta que en la región existían varios ingenios y se cultivaba bastante la caña de azúcar, si analizamos sus planteamientos y comparamos  las zonas que él describe, con la de los asientos de matrimonios de canarios anteriormente citados, estos se ubicaban en estas zonas de ingenios y producción de azúcar, lo que nos hace pensar en la posibilidad real de que no fueran vegueros  cultivadores de tabaco, aunque históricamente se ha venido erróneamente asumiendo  los términos vega y vegueros de una manera parcial, veámos  las definiciones de la Real Academia Española de estos términos:

RAE:

· Vega 
1. f. Extensión de tierra baja, llana y fértil generalmente regada por un río.

2. f. Extensión de tierra que se utiliza para el cultivo del tabaco.

· Veguero: 

1. f. De la vega.

2. f. Cigarro puro hecho de una sola hoja de tabaco.

3. f. Persona que trabaja en el cultivo de una vega.

Partiendo de estas definiciones  de la RAE podemos comprender que veguero no es solo el que cultiva el tabaco, también es un campesino que tiene o cultiva en una parcela de tierra cualquier tipo de producto agrícola, el término aún se utiliza en algunas zonas geolectales
 de Cuba para identificar la finca de un campesino, no olvidemos que  la variante del español cubano es muy rica y a la vez compleja. 
Todo lo anteriormente expresado es válido – sobre todo para la época que analizamos - porque existe la tendencia – falsa - a pensar, cuando se habla de los canarios de Jesús del Monte, que todos se encontraban asentados  en la zona próxima a la calzada y  la iglesia [A] y que  todos se dedicaron al cultivo del tabaco, esto no fue realmente así.

Es cierto que el cultivo del tabaco en Jesús del Monte se señala como una  actividad económica de mucha significación, de todos es conocido  el trágico suceso de la sublevación de los vegueros de 1723 –no fue la única pero si la más trágica -, determinados historiadores y  algunas fuentes  señalan  que un alto componente de ellos eran canarios de Jesús del Monte - como territorio integral – y hacen referencia a los ocho vegueros enterrados en el cementerio de la parroquia de Jesús del Monte víctimas del suceso histórico pero, lo curioso de todo  resulta ser que, en los asientos de entierro de estos hombres, tampoco dice que alguno de ellos fuera canario, se trata de ocho asientos iguales, estos documentos prueban que fueron enterrados en el lugar pero no que fueran de esa procedencia,  le transcribo al lector uno de ellos:

…96. Matheo  Ravelo:- En la iglesia Auxiliar de Jesús del Monte en veinte y quatro de Febrero de mil setecientos y veinte y tres se le dio sepultura  al cuerpo difunto de Matheo Ravelo Adulto, a quién se le administró el Sto. sacramento  de la penitencia solamente por haberle  ajusticiado  incontinenti y para que conste lo firmé = Salvador Hernández de Orta… 
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Fig. 4: Asientos de entierro de los vegueros en el cementerio de la parroquia de Jesús del Monte.
Es probable que esta sea la primera vez que se muestre – públicamente - una imagen de estos asientos, el “Libro segundo de entierros de españoles de la iglesia auxiliar de Jesús del Monte”, correspondiente al intervalo temporal entre 1715 a 1792 – propiedad de la iglesia – donde aparecen estos asientos y otros correspondiente al período de la toma de la Habana por los ingleses, fue solicitado desde la década del 70 del siglo XX por la oficina del historiador de la ciudad, con el objetivo de ser copiado por constituir un documento de carácter histórico, a pesar de los múltiples esfuerzos, nunca ha sido devuelto a la parroquia y se ignora el paradero del mismo, gracias a Rogelio Bombino Gatell
  que tuvo  la previsión – muy lógica - de hacer copia de estos documentos – antes de que saliera el libro del archivo parroquial -, temiendo que ocurriera lo que a la postre sucedió, hoy podemos contar con ellos, por tanto, muy pocas personas hemos tenido el privilegio de poder leer estos asientos o tener copia de ellos. 

Otra cuestión que sí está confirmada es que  en el territorio  habían ingenios azucareros en múltiples lugares de la zona parroquial, incluso en las inmediaciones de la zona más identificada históricamente como Jesús del Monte [A], para que no existan dudas sobre el asunto, le muestro al lector las siguientes referencias:

…Ingenios- En 1595 se estableció un ingenio de fabricar azúcar [el primero de la Habana] en el lugar nombrado los Cangrejos (cerca del puente de Chávez) por Vicente Sta. María. A poco después fundó otro Alonso de Rojas (el menor) en el paraje que decían los Ranchitos (donde está hoy el Tívoli) y se hicieron otros en el Cerro, Jesús del Monte y la Rinconada, (no conocemos bien este punto)…

…Quince años [antes de 1598] hacía que en las inmediaciones de la Habana se cultivaba algo extensamente la caña, cuando por el puente de Chávez fundó Vicente Santa-María un ingenio. Pronto se establecieron otros en el Cerro y Jesús del Monte, usándose, en todos, caballos y brazos para impulsar la máquina de moler…

Se producían también frutos menores, legumbres y algún que otro cultivo que hoy pudiera parecer exótico en Cuba, como el chícharo, todo este conjunto de producciones agrícolas eran parte de la vida económica y sustento familiar en Jesús del Monte además de ser mercancía  de intercambio y abasto de la Habana. 

Por último, según Manuel Hernández González en su trabajo titulado “Los campesinos canarios en el extrarradio habanero”:

…En el Censo de 1786 de Jesús del Monte los canarios cabeza de familia eran numerosos: 76. La mayoría eran labradores arrendatarios sin bienes […] Sus familias eran numerosas, con una media superior a los 5 miembros. Era una muestra del proceso de urbanización del barrio a finales del siglo XVIII. El carácter de arrendatarios de los campesinos es general […] En Luyanó en […] 1786 el número de cabezas de familia canarios era de 14…

Estos fragmentos de  información el autor  señala que pertenecen a los fondos del Archivo Nacional de Cuba
.
Las sublevaciones de los vegueros
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Fig. 5: Ajusticiamiento de los vegueros sublevados.

Este es el momento adecuado para adentrarnos en otro tema relacionado con los canarios y Jesús del Monte que ha sido motivo de tergiversaciones, sobre todo a partir de la última década del siglo XX, me refiero a “La sublevación de los vegueros”, veámos estos hechos.

Casi desde el mismo momento en que Rodrigo de Triana gritó ¡Tierra!, y el Almirante Cristóbal Colón la pisó, se comienza a hacer referencia histórica de la existencia del tabaco en Cuba. La aromática hoja fue tomando mayor significación con el paso del tiempo, se fue extendiendo su consumo y cultivo en otros confines, hasta que comenzó a adquirir connotación comercial en el siglo XVI,  a partir de aquí se convierte la hoja en una mercancía y Cuba en su productor principal.

En época de Felipe V se implantó el “Estanco del Tabaco” [2], el estado se convirtió en el privilegiado entre los productores y mercaderes. Por Real Decreto del 11 de abril de 1717, el gobierno se hizo cargo de la compra de la producción, este sería quién la vendería posteriormente en el exterior, se le daba el derecho de comprar las cantidades que deseara según  las tarifas que él mismo estableciera, en esto consistía el “Estanco del Tabaco”, también se creó la Real Factoría en 1711 que era la entidad ejecutora de toda la operación, según Miguel Rodríguez Ferrer
 la factoría: 

… Inventó y se apropió el derecho de quemar y pagar por lo que se le antojaba lo que en su concepto era malo, defraudando así los intereses, las esperanzas y el triste fruto del trabajo del labrador; ella, finalmente fue el móvil de trascendentales disgustos y amargos sinsabores…

Se hace imposible hablar sobre la historia del tabaco en Cuba, sin hacer referencia a Jesús del Monte, ya me he referido a que en este territorio se fueron estableciendo desde finales del siglo XVI y principios del siglo XVII, un número indeterminado de cultivadores –o vegueros como especifica una de las acepciones de la RAE - de origen canario, pero sería poco serio y falto de sustento, afirmar que fueran una mayoría – entre el total de los cultivadores – y mucho menos que fueran ellos los que introdujeron el cultivo en la jurisdicción pues el producto se cosechaba en Cuba mucho antes que la llegada de las primeras oleadas de canarios. 

Producto del Estanco, los vegueros comenzaron a manifestar desacuerdos y malestar, esta situación dio lugar a los hechos que la historia recoge como la primera “Sublevación de los Vegueros”. El 21 de agosto de 1717 los vegueros de la zona de los alrededores de la Habana, obstruyeron los caminos y armados fundamentalmente con útiles de labranza, entre ellos el machete, interrumpieron el tránsito por los caminos existentes, paralizando el comercio, un hecho que llama profundamente la atención es lo que expresa Guillermo Callejas Leal
: 

… Por otra parte, más de quinientos vegueros, en actitud de abierta rebeldía, se apoderaron de la iglesia del poblado de Jesús del Monte, en los alrededores de La Habana, y acordaron impedir que continuara la operación de embarque –de tabaco-… 
El hecho de que los vegueros escogieran el territorio de Jesús del Monte para realizar sus operaciones tiene sus justificaciones lógicas, independientemente de ser una zona donde vivían y cultivaban el tabaco un número de ellos – teniendo en cuenta las dimensiones de la zona parroquial -, el territorio era estratégico por su elevación, pasaban por el la mayoría de los suministros a la Habana intramuros, se encontraba solo a una legua de la misma, todo esto les proporcionaba una posición estratégica frente a cualquier reacción de las tropas, como es lógico, esto podía inmiscuir al templo en el conflicto porque lo único que debía existir allí en la loma, era la iglesia.   

Según relata la historia, los vegueros, posteriormente, ocuparon la ciudad y obligaron  a las tropas a mantenerse en sus cuarteles, creándose un vacio de poder, esta situación le costó el cargo al gobernador y terminó con la “suspensión” momentánea de las operaciones del estanco, además de conseguir los vegueros una promesa de gestionar con el Rey la revocación  del Real Decreto del Estanco del Tabaco. 

Otra cita que concuerda de alguna forma con la anterior nos las brinda Dolores Guerra López
:

…Esto sirvió para que los emisarios dueños de molinos y los traficantes tabacaleros llevaran a conocimiento de los vegueros la necesidad de protestar eligiendo el poblado de Jesús del Monte, como centro de reunión, el 21 de julio de 1717, por ser éste un punto de comunicación con San Miguel del Padrón, Guanabacoa, Santiago de las Vegas y Bejucal, entre las zonas que más se afectaron con la medida…

Muchos de estos sitios mencionados por la autora de la cita se encontraban dentro o muy próximos a la zona parroquial de Jesús del Monte que ya he mostrado,  por último veamos otra cita sobre los sucesos de la primera sublevación:

…El 21 de agosto muchos vegueros procedentes de Guanabacoa, San Miguel del Padrón, Santiago de las Vegas, Bejucal y otros lugares se concentraron en el poblado de Jesús del Monte armados de machetes, mosquetes, arcabuces y pistolas…

Estas tres citas, aunque no son iguales del todo, refieren los mismos hechos, coinciden en la ubicación del suceso en el poblado de Jesús del Monte y la primera, señala el lugar de la iglesia como protagónico, cuestión importante porque en el amplio marco teórico que ha dado pie a este trabajo, ni en los libros del archivo parroquial aparece referencia alguna, cuestión bastante rara.

En agosto de 1720 se produce la segunda sublevación, nuevamente Jesús del Monte es el lugar escogido por los vegueros, otra vez se vuelve a afirmar que los vegueros  se hacen fuerte en la loma de la iglesia
, esto es lógico que sucediera producto de la elevación del lugar, esta vez cortan el suministros a la ciudad y amenazaron con repetir los actos de 1717. También se plantea que el Gobernador  sitió la iglesia de Jesús del Monte, cuestión que obligó al Obispo Gerónimo Valdés a amenazarlo con la excomunión, gracias a la mediación del prelado y del  entonces sacerdote Pedro Agustín Morell de Santa Cruz se evitó el derramamiento de sangre, otra vez el templo se ve involucrado en la contienda, por lo menos de manera referencial, según  Jacobo de la  Pezuela:

…Habiendo retardado el visitador de León algunas compras á los vegueros más vecinos á la capital, divulgaron que lo que se proponía aquel funcionario era adquirir las hojas más adelante á menos precio que el designado en la tarifa. Bastó la especie para sublevarlos é inspirarles a la determinación de destruir las sementeras y hacerse á sí mismo más perjuicio que el que podían recelar de los factores. A últimos de junio juntáronse con armas  más de mil isleños y vegueros resueltos a repetir los escándalos de agosto de 1717. Pero había ahora mayores fuerzas y era de otro temple que el de Raja el que la gobernaba. Ya se prevenían para desbaratarlos la compañía de caballos y otras dos de jinetes milicianos, cuando ofrecieron á Guazo don José Bayona y el vicario provisor del obispado disipar sin efusión de sangre aquel tumulto. Dos horas de pláticas en Jesús del Monte bastaron en efecto para que se retiraran los labradores a sus casas, ofreciéndoles también Bayona, como premio de su docilidad, que todos los propietarios les perdonarían el pago de sus tributos de aquel año que eran diez pesos por vega…

En esta cita se pueden encontrar varias cuestiones importantes relacionadas con los canarios, los vegueros y Jesús del Monte, dice Pezuela que:

…juntáronse con armas  más de mil isleños y vegueros… 

Por primera vez se hace referencia a los isleños canarios en el suceso,  dice que fueron más de mil, pero no refiere si eran de Jesús del Monte, ni de la zona parroquial, pero además añade que, también habían vegueros – en otra acepción de la RAE, esta vez referente a trabajadores de las vegas –, esto ayuda a refutar la tan manida expresión - al referirse a los hechos que estamos narrando por algunos historiadores -  que hasta titulan sus trabajos con términos como “La sublevación de los vegueros canarios de Jesús del Monte”, ni todos eran canarios, ni todos eran de Jesús del Monte.

En febrero de 1723 se produce la tercera y última de las sublevaciones de los vegueros, esta es la más conocida por todos, fundamentalmente por su fatídico final, nuevamente Jesús del Monte y la zona de su iglesia se ven envueltos en el hecho, es por eso que Miguel Rodríguez Ferres cita:

…pues como dice el Sr. Sagra, <<la loma de Jesús del Monte recordará siempre á los habitantes  de aquel país las ejecuciones practicadas con infelices cosecheros, tiranizados en lo que debiera ser libre ejercicio de su industria>>…

 Jacobo de la Pezuela relata el hecho que terminó en desgracia de la siguiente manera:

…á principios de febrero de 1723 se armó un nuevo tumulto entre los labradores. Los de San Miguel, Guanabacoa y Jesús del Monte, resueltos a desechar  toda proposición de compra á un precio que no fuese cuando menos superior  al que estaba señalado en las tarifas de León, se reunieron en número de 500 armados y montados todos, y destruyeron  el día 18 de aquel mes las labranzas de los vegueros  de Santiago  y Bejucal que se avenían  á admitir  las condiciones del visitador. Deseando Guazo anonadar esta sedición de un solo golpe y antes de que tomara mayor vuelo, á las nueve de la noche del 20 despacho á castigarla á la compañía de caballos mandada por don Ignacio Barrutia. Encontróselos este oficial junto a Santiago al amanecer del 21; y siendo recibido á mosquetazos  cuando se adelantaba casi solo a intimarles la sumisión, cerró sobre ellos hiriendo y matando á algunos y cogiéndolos 12  á quienes mandó Guazo
 que ahorcaran  aquel mismo día
  de los árboles de Jesús del Monte; ejemplar duro pero que aquietó para siempre á los vegueros…

Esta cita de Jacobo de la Pezuela es interesante, en ella se llama a los sublevados “labradores”, término que estimo es correcto pero luego es evidente que hiperbolizó el hecho cuando dice:  

… se reunieron en número de 500 armados y montados todos…

Este es un asunto que nunca a estado claro, existen muchas diferencias entre lo planteado por los diferentes autores que han escrito sobre el tema, hay que tener presente que Pezuela era un militar español que también le podía haber interesado hacer notar la envergadura del hecho y la importancia de la victoria de las tropas españolas.

Desgraciadamente así terminaron los sucesos de “La sublevación de los vegueros” y esos fueron los vínculos que tuvieron Jesús del Monte y los canarios con los hechos, no fueron todos los participantes vegueros canarios ni mucho menos todos de Jesús del Monte, como algunos quieren hacer ver. Muchos años después, a inicios de la década del 30 del siglo XX, el entonces significativo párroco de la iglesia de Jesús del Monte,  José Rodríguez Pérez, encontró en los archivos de la parroquia, en el Libro 2 de entierros de españoles,  los registros de entierro en el cementerio de la iglesia de Jesús del Monte de  ocho de los vegueros ejecutados durante  los hechos de  1723
.
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Fig. 6: Placa recordatoria de los vegueros  enterrados en el cementerio de la iglesia de Jesús del Monte, único tributo que existió en el lugar que perpetuaba  la memoria del hecho, (fue sustraída por algún delincuente en el año 2013).

Los ocho vegueros sepultados en el cementerio de Jesús del Monte fueron:

1) Mateo Ravelo.

2) Blas Martín.

3) Melchor Martí.

4) Melchor Martín (hijo)

5) Juan de Quesada.

6) José Camino.

7) Pedro González.

8) Eusebio Pérez.

Todo lo anteriormente expresado es válido – sobre todo para la época que analizamos - porque existe la tendencia – falsa - a pensar, cuando se habla de los canarios de Jesús del Monte, que todos se encontraban asentados  en la zona próxima a la calzada y  la iglesia [A] y que  todos se dedicaron al cultivo del tabaco, esto no fue realmente así.


Es cierto que el cultivo del tabaco en Jesús del Monte se señala como una  actividad económica de mucha significación, de todos es conocido  el trágico suceso de la sublevación de los vegueros de 1723 –no fue la única pero si la más trágica -, determinados historiadores y  algunas fuentes  señalan  que un alto componente de ellos eran canarios de Jesús del Monte - como territorio integral – y hacen referencia a los ocho vegueros enterrados en el cementerio de la parroquia de Jesús del Monte víctimas del suceso histórico pero, lo curioso de todo  resulta ser que, en los asientos de entierro de estos hombres tampoco dice que alguno de ellos fuera canario, se trata de ocho asientos iguales, estos documentos prueban que fueron enterrados en el lugar pero no que fueran de esa procedencia,  le transcribo al lector uno de ellos:

…96. Matheo  Ravelo:- En la iglesia Auxiliar de Jesús del Monte en veinte y quatro de Febrero de mil setecientos y veinte y tres se le dio sepultura  al cuerpo difunto de Matheo Ravelo Adulto, a quién se le administró el Sto. sacramento  de la penitencia solamente por haberle  ajusticiado  incontinenti y para que conste lo firmé = Salvador Hernández de Orta… 
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Fig. 7: Asientos de entierro de los vegueros en el cementerio de la parroquia de Jesús del Monte.
Es probable que esta sea la primera vez que se muestre – públicamente - una imagen de estos asientos, el “Libro segundo de entierros de españoles de la iglesia auxiliar de Jesús del Monte”, correspondiente al intervalo temporal entre 1715 a 1792 – propiedad de la iglesia – donde aparecen estos asientos y otros correspondiente al período de la toma de la Habana por los ingleses, fue solicitado desde la década del 70 del siglo XX por la oficina del historiador de la ciudad, con el objetivo de ser copiado por constituir un documento de carácter histórico, a pesar de los múltiples esfuerzos, nunca ha sido devuelto a la parroquia y se ignora el paradero del mismo, gracias a Rogelio Bombino Gatell
  que tuvo  la previsión de hacer copia de estos documentos, temiendo que ocurriera lo que a la postre sucedió, hoy podemos contar con ellos, por tanto, muy pocas personas hemos tenido el privilegio de poder leer estos asientos. 

Los canarios en el siglo XIX
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Fig. 8: “Emigrantes españoles esperando el barco para América”. Óleo  [anónimo] de la época.

Una cuestión  si está bien clara sobre  los inmigrantes canarios del siglo XIX en Cuba, desde las primeras décadas, las principales fuerzas económicas y políticas del país pujaron por la introducción en la isla de fuerza de trabajo procedente de esa región – y de otras -, solo tenían que ser blancos, católicos y de países amigos de España, esta cuestión  fue autorizada por la Corona con la Real cédula de población blanca, este se convertiría en un segundo empujón – legal -  respecto a la inmigración canaria para la isla  y para Jesús del Monte - aunque en mi opinión, de una forma u otra, en mayor o menor cuantía, siempre estuvieron entrando canarios y peninsulares al país-.
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Fig. 9: Real cédula conocida como de población blanca.
…Como si el periodo de 1815 a 1819 tuviese el destino providencial de echar en Cuba los elementos de su futura prosperidad, el augusto padre de nuestra Reina hizo expedir en 1817 la real célula llamada de población blanca…

Lo que planteaba la Real cédula desde los primeros párrafos era lo siguiente:

El Rey

…Gobernador Capitán General de la isla de Cuba, el Intendente de Egército 
 y Real Hacienda  de ella. En carta de diez y siete y diez y ocho de Enero de este año recomendasteis, como de mucha necesidad para la felicidad y conservación de esa mi estimada isla, una representación que acompañasteis del Ayuntamiento, Consulado y Sociedad Económica de la Havana, en la que haciendo una sucinta relación de la extensión de la isla, número y calidad de sus habitantes, estado de su agricultura y del de su fuerza física, demuestran que se halla deplorada é indefensa una de las más importantes posesiones de mi Real Corona, y yermos unos campos que cultivados, pueden producir los mejores frutos deseados por las demás naciones: manifiestan que después de haber mediado detenidamente sobre asunto de tanta importancia, no han encontrado otros medios capaces de conciliar  y satisfacer tan diversas exigencias sino el aumento de la población blanca con españoles  de la península ó de las islas Canarias, y á falta de estos con europeos católicos de las potencias amigas:…

A continuación se enumeran un total de 29 artículos donde se disponen las regulaciones que regirán para las personas que desearan y cumplieran las condiciones necesarias para emigrar a Cuba como colonos
,  le mostraré al lector algunos de estos artículos,  solo los que en mi modesta opinión ofrecían mejores incentivos para que los individuos se motivaran a venir la isla, estos  son los siguientes:

· Artículo 1ro- Todos los extranjeros de potencias y naciones amigas mías que pretendan establecerse, ó que lo estén ya en la isla de Cuba, deberán hacer constar por los medios correspondientes al Gobierno de ella que profesan la Religión Católica Romana, y sin esta indispensable circunstancia no se les permitirá domiciliarse allí; pero á mis vasallos de estos dominios y los de india no se les ha de obligar á esta justificación, respecto de que en ellos no puede recaer duda sobre este punto.  

· Artículo 3ro- Pasados los cinco primeros años del establecimiento de los colonos extranjeros en la isla, y obligándose entonces á permanecer perpetuamente en ella, se les concederán todos los derechos y privilegios de naturalización, igualmente que á los hijos que hayan llevado, ó les hubieren nacido en la misma isla, para que sean admitidos de consiguiente en los empleos honoríficos de república y de la milicia, según los talentos de cada uno. 

· Artículo 4to- En ningún tiempo se impondrá la menor capitación  ó tributo personal sobre los colonos blancos, y solo los satisfarán por sus esclavos negros y pardos, á razón de un peso anual por cada uno, después de diez años de hallarse establecidos en la isla, sin que jamás se aumente la cuota de este impuesto.

· Artículo 5to- Durante los cinco primeros años tendrán libertad los colonos españoles y extranjeros de volverse á sus patrias ó antiguas residencias; y en este caso se les permitirá sacar de la isla los caudales y bienes que hubiesen llevado á ella, sin pagar derechos algunos de extracción; pero de los que hubieren aumentado en el referido tiempo han de contribuir diez porciento.

· Artículo 9no- Los colonos, así españoles como extranjeros, serán libres por tiempo de quince años de la paga de diezmos de los frutos que produjesen sus tierras; y cumplido dicho término (que ha de contarse desde la fecha del decreto) solo satisfarán el dos y medio porciento, que es el cuarto del diezmo.

· Artículo 10mo- También serán libres por el tiempo expresado del Real derecho de alcabala en las ventas de sus frutos y efectos comerciables, y después pagarán solo un dos y medio porciento; pero cuanto embarcasen en naves españolas para estos reinos será exento  perpetuamente de todo derecho de extracción.

· Artículo 17- Podrán los colonos extranjeros autorizados con la carta de domicilio adquirir en la isla toda especie de propiedades y fincas rústicas y urbanas, con los mismos requisitos y goces que los vecinos españoles. Les serán lícito mudar de residencia, ó pasar de unos partidos á otros, con conocimiento de los respectivos Jueces territoriales. Los que tuvieren oficios  ó industria provechosa podrán establecerse  y ejercerla  donde más les conviniere, con el mismo conocimiento.

· Artículo 23- En los cinco años de domicilio los colonos no estarán sujetos á contribuciones de ninguna especie, ni á las cargas y gabelas de vecindad, conforme á la circular de primero de Diciembre de mil ochocientos quince, excepto en el único caso de calamidad pública, peligro de tierra, y defensa de las costas contra ladrones ó piratas, en cuyos acaecimientos extraordinarios, ú otros semejantes, todos deben acudir, ayudar y favorecer según los principios conocidos del derecho natural y de gentes.

Durante el reinado de Isabel II se produjo la guerra entre España y el sultanato en Marruecos, esta contienda obligó a la península  a buscar fuentes de reclutamiento de hombres para enviarlos como soldados, el servicio militar era una de las vías para lograrlo pero, también se convertiría en un fuerte incentivo para la emigración de jóvenes hacia América y Cuba, por tanto la Real cédula de 22 de septiembre de 1851 se convirtió en la vía para que muchas personas jóvenes viajaran a los territorios de ultramar esto aterrorizaba a la sociedad blanca y pudiente de la isla:

…1851: - Septiembre 22.- R. O declarando exentos del servicio militar á los colonos extranjeros no naturalizados en las colonias, quedando sujetos á las demás cargas públicas los que cuenten más de 5 años de residencia.

Excmo. Sr.: En vista de la carta de V. E. dirigida al ministerio de Estado, en 13 de abril del año próximo anterior, sobre la necesidad  de modificar lo dispuesto por la Real orden de 6 de Mayo de 1829 acerca de las cargas á que están obligados los colonos extranjeros en las provincias de Ultramar, la Reina se ha servido resolver, de conformidad con  lo manifestado por dicho Ministerio y el de la Guerra, que modificándose por ahora la precipitada Real disposición, sean excluidos del servicio de la milicia todos los extranjeros no naturalizados en las Colonias; y que se sujeten en los pueblos de su domicilio los que cuenten más de cinco años de residencia en el país á todas las demás cargas públicas reales y personales, sin excepción de las municipales. De Real orden etc. Madrid 22 de septiembre de 1851.- A los Gobernadores Capitanes Generales de Cuba, Puerto Rico y Filipinas…

Dadas estas “favorables” circunstancias, la población de isleños pudo haberse incrementado bastante para mediados y finales del siglo, además de ser considerada entre el número de blancos, pues en Cuba se estimuló la entrada de canarios – también - como una fórmula para equilibrar la proporción entre la población de blancos y negros, evitando así el desequilibrio racial que pudiera dar origen a que sucediera algo parecido a la revolución de Haití producto de que la balanza se inclinara a favor de una mayoría negra:

…Se teme que algunos negros de Haití estén entrando en Cuba y potenciando un espíritu de <<insurrección>> ya patente en los años de 1810 y 1823, e igualmente muchos hacendados a precios baratos están consiguiendo negros de los otros países americanos (negros muy conflictivos en sus países) de los que han sido expulsados […] Como quiera, los cubanos temblamos delante del riesgo que corren nuestras familias e intereses si desgraciadamente se rompe el muy delgado hilo que mantiene la subordinación de nuestros siervos, porque en tal caso perdiéndose  para la monarquía aquel rico territorio serán doblemente desgraciados sus habitantes […] A vista pues de riesgo tan notorio, y a vista también  de la falta de brazos que experimenta el país por la feracidad de tantas tierras incultas […] concibo de urgentísima necesidad promover la población blanca de extranjeros católicos  aún a costa de algunos sacrificios. Pero no basta llamarlos, es preciso hacerlos concebir fundadas esperanzas de mejorar su suerte…

He encontrado la siguiente información sobre el tema en la obra “Historia de la esclavitud” de José Antonio Saco procedente de un informe de la Sociedad Patriótica que se refiere al tema de la siguiente manera:

…El día de hoy, más escarmentada nuestra corta inteligencia, aunque para general fomento de toda la Isla propone siempre se favorezca la introducción de negros, agrega cuidadosamente se proceda en ello con el padrón en la mano, para que así no se permita que el número de los negros no sólo exceda, pero que ni se iguale nunca con el de los blancos”.

En este informe se propuso, que se fomentase la introducción en la Isla de familias de las Canarias y de extranjeros católicos; y que para conseguirlo, se les diese tierras de los realengos, si los había, o que los particulares les vendiesen parte de las suyas. Dolorosísimo es que se hubiese realizado su parte adversa, mientras jamás se cumplió la favorable, que consistía en la limitación de la entrada de negros…

Mientras que en la controvertida –por su visión de la esclavitud en Cuba- obra de la condesa de Merlin “Los esclavos en las colonias españolas” se reafirma la introducción en el país de las familias canarias:

…Las Canarias nos envían anualmente cargamentos de hombres agobiados de fatigas, los cuales, después de largas travesías, llegan á veces en la época de los calores más fuertes, pues el número de los que sucumben es muchísimo menor que el  de los africanos…

Pensemos con detenimiento y objetividad en las siguientes interrogantes, ¿por qué entonces la presencia de esa población de origen canario en cualquier parte de la jurisdicción  de Jesús del Monte?, además, estos – en determinado número – podían llegar a tener  tierras para el cultivo -fuera de tabaco o no- arrendadas o mercedadas,  además, que a nadie le quepa la menor duda que los canarios  eran – fundamentalmente - trabajadores  agrícolas, resistentes y muy laboriosos, ¿sería para lograr también un equilibrio de tipo racial en la zona o simplemente para poblar? La primera opción  era perfectamente probable dada la existencia –ya- en la zona de haciendas e ingenios donde, no sería con manos blancas – y mucho menos acomodadas - que se alcanzaran sus mejores rendimientos, además, la historia ha demostrado que ni la Corona, ni los gobiernos de la isla, eran tan bondadosos como para conceder parcelas – fueran o no de las mejores tierras - de esa manera, a individuos que llegaban a Cuba con una situación “poco menos que esclava”, tampoco debemos olvidar  que Cuba fue –entre las colonias españolas- la gran opositora a la abolición de la esclavitud, enfrentando incluso a la propia Corona, hubo un sector pudiente e instruido, que ya, a finales del siglo XVII y a todo lo largo del XVIII,  mostraban una manera de pensar y actuar diferente a los intereses de la corona española,  preferían - antes que la abolición de la esclavitud - la anexión, así terminó también  Jesús del Monte el siglo XVIII.
Hasta estos momentos solo hemos visto los motivos, algunos aspectos regulatorios sobre los fenómenos que acompañaron los procesos de la colonización blanca, las fuerzas que intervinieron  y la  influencia que han tenido las diferentes olas migratorias peninsulares como canarias para Cuba y Jesús del Monte, pero este proceso estuvo acompañado de otros fenómenos -no menos importantes-  que nos pueden ayudar a caracterizar mejor el asunto, sobre todo, desde el punto de vista humano, esta es una arista poco tratada por los historiadores pero de vital significación para este trabajo porque nunca hay hecho sin entorno epocal.

Desde el comienzo de nuestros análisis sobre los canarios he venido manifestando lo siguiente:

…la historia ha demostrado que ni la Corona, ni los gobiernos de la isla, eran tan bondadosos como para conceder parcelas – fueran o no de las mejores tierras - de esa manera, a individuos que llegaban a Cuba con una situación “poco menos que esclava”…

 Comencemos entonces por la siguiente referencia – entre muchas otras posibles -: 

Colonos peninsulares y canarios.

…1846.- Enero 23.- R.O determinando el espacio que haya de señalarse en los buques á cada pasajero  colono que se dirija á Ultramar.

Excmo. Sr.: El Capitán General de la isla de Cuba, jefe superior político de la misma, con fecha 28 de noviembre último, da parte a este Ministerio de que en 18 del mismo había llegado al puerto de La Habana la fragata española Paquete Gaditano, la cual habiendo embarcado en Santander 317 individuos de la clase de colonos para aquella isla, correspondientes á la contrata de don Domingo Goicuría, conduciendo 46 personas de menos que fallecieron durante la travesía á causa del sarampión y viruela, que, según expresó el Capitán, les acometieron á los pocos días de viaje, que habiendo sido puesto el buque en cuarentena y desembarcado los demás pasajeros en un lazareto provisional, van sucesivamente enfermando en él, aunque no de mucha gravedad, ni tampoco de sarampión y viruela, sino de sarna, disentería y otras causas, hallándose en la enfermería en aquella fecha 56 individuos; y que apareciendo que una gran parte de ellos no tenían ni una sola muda de ropa, y otros no se habían quitado la puesta tres meses hacía, había dispuesto se les facilitase vestuario y otras cosas de que carecían; y que luego que cumpliesen la cuarentena se procedería á averiguar las causas de las enfermedades que tan extraordinaria mortandad han ocasionado […] en inteligencia de que, conforme a lo propuesto por V. E. de acuerdo con la extinguida junta de asistencia, en 30 de julio de 1844, respecto al número de pasajeros que podrían llevar los buques desde canarias á Ultramar, ha tenido á bien S. M. hacer extensiva esta medida á los que se habiliten en los puertos de la Península, sirviéndose mandar en consecuencia que la capacidad que se debe fijar para cada pasajero en el buque que los haya de transportar debe ser, desde los puertos de Europa á los de las Antillas y costa oriental de América, la de una tonelada, al menos, por individuos y si fuera para Filipinas la de una y media toneladas, pero entendiéndose que estos espacios ó capacidades deben ser el ámbito total que queda para alojamiento después de la carga ó estiva principal del buque…
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Fig. 10: Domingo Goicuría.
Nada me recuerda más a un barco negrero que esta cita, la he traído aquí  como muestra  de que estos individuos eran de procedencia  muy humilde, sin recursos económicos, la posibilidad de poder mejorar  en algo su situación  de vida en Cuba los llevaba a  hacer la travesía, como se puede corroborar, aquí aparece mencionado un individuo que ya hemos visto en nuestro trabajo y que para Jesús del Monte y el municipio 10 de octubre ha tenido determinada significación, Domingo Goicuría, una figura con un pensamiento que, sin lugar a duda alguna, transitó por diferentes estadios, pero  que en estos asuntos de las contratas de canarios y peninsulares no parece haber actuado diferente a los demás contratistas, prosigamos ahora con el análisis que - aunque pueda ser algo extenso -  tiene gran valor para nosotros:
…1846.- Junio 17.- R. O. determinando los acopios de víveres y aguada que deben hacer los buques mercantes que transporten personas por contrata.

Excmo. Sr.: La Reina (Q. D. G.)  con presencia del dictamen de la Junta de Dirección de la Armada, acerca del expediente instruido en el apostadero de La Habana de resultas de la llegada á aquel puesto del Paquete Gaditano, conduciendo 46 niños menos de los colonos que había embarcado en Santander; se ha servido resolver, por ampliación á cuanto se previno en Real Orden de 23 de enero de este año, que, en casos semejantes de transporte de personas por contrata, los dueños de los buques que lo verifiquen están obligados á hacer los acopios correspondientes de víveres y aguada, para suministrar á cada individuo  al menos una ración de armada sin vino en cada día de los que tarden en la navegación; acerca del cumplimiento de lo cual inspeccionarán los jefes de marina del puerto en que se habilite la expedición, así como el que cada persona lleve las mudas de ropa necesarias, para que no se repita el escándalo que produjo en La Habana la llegada del mencionado buque, todo bajo la más estrecha responsabilidad de los mencionados jefes, según es de su deber, con arreglo a los artículos de ordenanza que se citan en la citada real orden de 23 de enero, debiendo también hacer observar puntualmente la de 6 de junio de 1818, preventiva del embarque de capellán y cirujano en los casos que la misma expresa. Lo que digo a V. E. de Real orden, etc.- Madrid 17 de junio de 1846.- Señor director general de la Armada…

Como se puede observar,  producto de los acontecimientos ya mencionados, todas las partes vinculadas se vieron obligadas a tomar medidas, las evidencias indican que los procesos que rodeaban  a la colonización blanca eran bastante inhumanos, casi la misma formula  que para los esclavos africanos y posteriormente para los chinos.

Cualquiera pudiera pensar que con esta Orden Real y todas las disposiciones que le sucedieron el problema quedaría resuelto, pero nada más lejos de la verdad, este hecho trajo como consecuencia que, el Gobierno Político  de las Islas Canarias elaborara una circular que estimo es un documento muy ilustrativo sobre como se manejaba el asunto de la contratación de trabajadores canarios, aunque es algo extenso el fragmento estimo que el buen lector sabrá comprender y valorar su importancia,  vale la pena leerlo porque viene a resumir todo lo que ya venimos concluyendo en nuestro análisis.

…1848.-Octubre 9.- Circular del Gobierno político de Canarias referente á expediciones de colonos á países extranjeros y á las posesiones españolas de Ultramar.

Gobierno político de la provincia.- Circular número 223.- Los abusos introducidos en las expediciones de pasajeros á las posesiones de América é islas Filipinas, con gravísimo perjuicios de los interesados y ofensa de la humanidad y de las leyes, han llamado muy particularmente mi atención para buscar el oportuno remedio. Cuando las necesidades de la población no pueden satisfacerse á causa de la decadencia más ó menos transitoria de su riqueza, la emigración á otros países en que el hombre puede conseguir una ocupación productiva de que carecen en el suyo, es un recurso necesario que la Providencia da para el afligido, que de otro modo sería víctima del hambre y la miseria.

Por esta razón y mientras que en esta provincia no se desarrollan los elementos de riqueza y de prosperidad de que es susceptible, sobre lo cual se ocupa el gobierno de S. M. y sus autoridades, es sin duda preferible la emigración al espectáculo y consecuencia de la miseria. Este mal sin embargo no ha de empeorar la suerte de los desgraciados que los sufren: y este objeto puede conseguirse con la observación de las leyes que por desgracia han caído en desuso, o no han cumplimentado como debiera, continuando la codicia y la especulación, ocupando el lugar de la ley, de la humanidad y de la conveniencia pública.

Para convencernos de esta verdad bastará hacer una breve reseña del modo con que hasta el día se preparan y llevan á cabo las expediciones. 

Existen en ciertos pueblos unos agentes llamados enganchadores cuyo nombre lleva consigo la idea de seducción, engaño, fraude y sórdida especulación. Estos, abusando de la credulidad de los sencillos labradores y braceros á quienes pintan la felicidad al otro lado de los mares, les comprometen a abandonar su país, vendiendo sus cortos haberes para pagar el flete, ó les proponen contratos usurarios sobre la venta de su libertad por más o menos tiempo, reduciéndolos a la condición de esclavos, que se efectúa á la llegada á las Antillas. Ellos preparan los documentos, ellos extraen de los alcaldes credenciales ó comendaticias, las más veces dadas sin conocimiento de las personas, ellos falsifican los que no pueden obtener por otros medios, ellos forman grupos de familias en donde dan cabida como hijos ó hermanos á jóvenes que huyen de las casas paternas, á desertores, maridos que abandonan á sus mujeres é hijos y á mujeres é hijas de familias que fugitivas del hogar doméstico, van a poblar los lupanares.

Los empresarios consignatarios ó capitanes de lo buques, después de embarcados los pasajeros, presentan en este gobierno político los indicados documentos para la expedición de los pasaportes, y como no es fácil depurar su autenticidad, en el corto tiempo que una expedición ya preparada puede permanecer en el puerto, no basta toda la previsión y vigilancia de los empleados del gobierno á impedir los fraudes.

De aquí resulta el haberse visto expediciones en que además de los abusos indicados han sido admitidos en el buque mayor número de pasajeros del que permitía su cabida, se les ha recibido sin documentos, no ha faltado el ejemplar de recibirlos fraudulentamente en varios puntos de la costa ó por trasbordo después de despachados. Hacinados los hombres en un pequeño espacio, con malos y escasos alimentos, tratados con la dureza hasta cierto punto necesaria en tales circunstancias, en una larga navegación por las regiones tropicales, se han desarrollado á bordo enfermedades contagiosas, de las que han sido víctimas no solo los infelices pasajeros, sino hasta los capitanes y pilotos, careciendo unos y otros en momentos tan críticos de los socorros de la medicina y de la religión. Otras veces en que no han sido tan grandes los males de la navegación, han llegado a las Antillas los buques en la época crítica del desarrollo de la fiebre amarilla, y el que libró su vida de los peligros del mar, halló su tumba al saltar a tierra.

El que sobrevive á tantas penalidades suele ser vendido como esclavo hasta pagar muy caro el flete que no pudo satisfacer.

No hablemos en las expediciones que en tiempos no remotos se han hecho á las repúblicas de la América del sur ya directa, ya fraudulentamente cuya relación no podría menos de lastimar á los corazones sensibles.

Para atajar tanto desorden  y evitar en lo posible los males indicados, S. M. se ha dignado expedir en varias ocasiones diferentes reales ordenes en que resplandece la justicia, la humanidad y el más celoso cuidado por la suerte de los desgraciados naturales de estas islas, á quienes la necesidad obliga a abandonar el suelo que le vió nacer. Su cumplimiento no puede menos de producir el resultado apetecido y al efecto, recapitulándolas he dispuesto lo siguiente…

A continuación se suceden un total de cuatro capítulos que regularían todo el proceso de contratación, legalización y conformación de las expediciones, también incluye las obligaciones para los pasajeros, la de los alcaldes y de los capitanes de buques que se contrataban.  Otra cuestión que debemos dejar muy clara es el asunto de la morbilidad de los inmigrantes canarios- o peninsulares– ya dentro de Cuba – así como dentro del territorio  de  Jesús del Monte – comparada con  la de los negros esclavos - pues  ambas modalidades de explotación llegaron a convivir simultáneamente en mayor o menor grado -. 

Producto de marcados intereses de época se fue tejiendo el mito que la de los esclavos era superior,  en el transcurso de este análisis iremos comprobando que - en Jesús del Monte -  el asunto era solo una fábula, paradójicamente la mortalidad de los blancos superaba a la de los negros, las enfermedades nuestras los afectaban de una forma más aguda, por lo menos así se comportó en un amplio período que iremos viento en cada momento oportuno. 

El lector debe entender correctamente el porqué de mi insistencia – quizás sobre dimensionada - al querer dejar claro el asunto de los canarios en Jesús del Monte, lo que persigo es brindar una visión objetiva de esta porción de habitantes del territorio en cada momento histórico pues, con el tiempo  e intereses particulares, se han ido tejiendo muchas fabulaciones sobre el tema, sobre todo porque en Cuba ha quedado muy arraigada  la imagen de los peninsulares – o dependientes de España – detrás de un mostrador, dueños de un negocio etc., pero no todos fueron eso, ni esto ocurrió en todos los momentos históricos, mucho menos aquellos canarios que también procedían de otra colonia española, causa por la cual eran discriminados también en nuestro país, es interesante en este sentido lo que expresa Alfredo Martín Fadragas:
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Fig. 11: Bodega de peninsulares en la Habana, finales del siglo XIX y principios del XX.

…Es un hecho reconocido por los historiadores cubanos que el emigrante canario fue el más humilde de todos los emigrantes españoles; para ellos se reservaban los puestos menos remunerados y sobre todo el trabajo en la agricultura. El <<isleño>>, como era conocido el canario en Cuba, tenía fama de bruto e ignorante para unos, para otros, los que más valen, eran todo un símbolo de la laboriosidad, dedicación al trabajo y muy emprendedor…

Los nuevos inmigrantes peninsulares y canarios
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Fig. 12: Zapatería “La Elegante”, de Joaquín Sordo, La Habana, 1920. Colección “El Oriente de Asturias” Anónimo.

La inmigración canaria toma  otro aire – oficial -  entre los años 1881 y 1891  - aunque se sabe que nunca dejaron de entrar - producto de una serie de decretos y órdenes reales que estimulaban a las diferentes asociaciones canarias y peninsulares existentes en el Caribe – fundamentalmente – para que trajeran a estos territorios – nuevamente - a familiares y amigos, un ejemplo bien claro es el Real Decreto de 3 de diciembre de 1886  donde la Reina dispone lo siguiente: 

... Las Sociedades Protectoras de Inmigración de Cuba, constituidas dentro del territorio español con arreglo a las leyes del Reino, que cuenten con los medios necesarios para asegurar a los inmigrantes la libre ocupación en los trabajos agrícolas a su llegada a la isla de Cuba, podrán reclamar del Gobierno general de la misma, el auxilio establecido...

Otros decretos que favorecieron  en este sentido la entrada de inmigrantes de cualquier parte de la península y de las Islas Canarias fueron:
· Real Decreto de 18 de julio de 1881.

· Reales Órdenes de 16 de noviembre de 1883. 

· Reales Órdenes de 15 de julio de 1884, 

· Real Decreto de 23 de septiembre de 1889. 

· Real Orden de 26 de noviembre de 1891.

Según los censos efectuados entre 1899 y 1943 se asentaron un  significativo número de peninsulares e isleños en todo el país, fundamentalmente en La Habana, en la siguiente gráfica se puede observar el resultado de estos censos en Cuba.
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Fig. 13: Asentamiento de peninsulares e isleños en Cuba según los censos realizados entre 1899 y 1943.

Siendo Jesús del Monte un territorio de asentamientos históricos de canarios, muchos de los nuevos inmigrantes procedentes de esta región -o de cualquier otra de la península- se establecieron en él, el lector debe entender que estas inmigraciones ya tenían – en todo sentido - otras características que las primeras:

…Cuba será de este modo, junto a Argentina y Uruguay, uno de los destinos elegidos por los emigrantes españoles a lo largo del siglo XIX, como lo demuestran las transferencias de población de la metrópoli a la Isla entre 1850 y 1900: miles de inmigrantes españoles que se integrarían en el mercado laboral de la isla como colonos agrícolas, braceros temporales o profesionales del ámbito urbano. Esta corriente emigratoria se vio además favorecida por la coyuntura socioeconómica española del momento, lo que junto a otra serie de factores como los cambios legislativos y las mejoras del transporte, colocaron a Cuba como uno de los destinos más importantes para miles de españoles…
 

 Por tales motivos en la zona de Jesús del Monte también  surgieron múltiples instituciones que estaban relacionadas con ellos – canarios y peninsulares - , sobre todo de salud.

Puede ser que el lector estime que estos datos son muy genéricos, no deja de tener razón, lo ideal sería poder aportar datos exactos sobre la emigración canaria y su presencia en Jesús del Monte pero es muy complejo llegar a conocer eso – por lo menos de forma puntual - hoy con precisión, estas cifras son también muy válidas porque, al no  contarse con el dato exacto de los canarios que llegaron y se asentaron en  Jesús del Monte - de forma puntual -,  el dato global nos brinda determinada posibilidad de aproximación al fenómeno de los inmigrantes canarios, “algo, siempre es más que nada”, no obstante les presento una tabla donde se muestran los extranjeros – entre los que se encuentran  españoles y peninsulares - fallecidos en el territorio entre 1865 y 1872 de esta manera podemos acceder a una data interesante, si bien no es la totalidad de los inmigrantes españoles y canarios que vivieron en el territorio en este período nos aporta algunas cifras muy valiosas:
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Ahora le mostraré una comparación entre esas cifras y los datos generales de la inmigración española en 1899
, el lector puede observar la coincidencia de los inmigrantes y sus proporsiones en Jesús del Monte y en Cuba.
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Fig. 14: Comparación entre los inmigrantes españoles en Cuba y los inmigrantes que murieron en Jesús del Monte. 
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Fig. 15: Los niños que perdieron el barco para la Habana. Puerto de La Coruña, 1955, 

Foto: Alberto Martí Villardefranco.

Conclusiones

Mucho se tendría que hablar si se pretendiera relatar en detalles la historia de los inmigrantes peninsulares y canarios que se asentaron en Jesús del Monte, vea el lector en este trabajo un pequeño aporte a la verdadera historia de esos hombres que contribuyeron al desarrollo de esta localidad, espero que ayude a esclarecer muchos mitos que se han establecido - a lo largo del tiempo -  sobre estos individuos, dejo en libertad al lector para que saque sus propias conclusiones.

Memoria iconográfica

1. Fig. (Portada): Iglesia de “El buen pastor de Jesús del Monte”, Foto: Del autor, La Habana, Municipio 10 de octubre, 2013.

2. Fig. 1: Primer matrimonio de canarios en Jesús del Monte, Foto: Del autor, Archivo parroquial Iglesia de “El buen pastor de Jesús del Monte”, La Habana, Municipio 10 de octubre, 2013.

3. Fig. 2: Mapa de la zona parroquial de la iglesia de Jesús del Monte y algunos sitios que se citan en los folios de matrimonios entre canarios en entre el 3 de noviembre de 1689 y el 30 de octubre de 1730, Autor (s): Francisco Moreno y Lázaro Numa, La Habana, mayo de 2013.

4. Fig. 3: Comparación de imágenes de zona parroquial de Jesús del Monte y Paso Seco, Foto: Del autor e imagen satelital, 2013.
5. Fig. 4: Asientos de entierro de los vegueros en el cementerio de la parroquia de Jesús del Monte, Foto: Del autor, Archivo parroquial Iglesia de “El buen pastor de Jesús del Monte”, La Habana, Municipio 10 de octubre, 2013.

Fig. 5: Ajusticiamiento de los vegueros sublevados, Dibujo: Juan Emilio Hernández Giró,  Historia Gráfica de Cuba, La Habana 1938, pág. 65.
6. Fig. 6: Placa recordatoria de los vegueros  enterrados en el cementerio de la iglesia de Jesús del Monte, Foto: Del autor, Iglesia de “El buen pastor de Jesús del Monte”, La Habana, Municipio 10 de octubre, 2011.

7. Fig. 7: Asientos de entierro de los vegueros en el cementerio de la parroquia de Jesús del Monte, Foto: Rogelio Bombino Gatell, historiador de la Iglesia de “El buen pastor de Jesús del Monte”, La Habana, Municipio 10 de octubre, 1971.

8. Fig. 8: “Emigrantes españoles esperando el barco para América”. Óleo, Autor: anónimo, Red social.

9. Fig. 9: Real cédula conocida como de población blanca, Foto: Del autor, La Habana, 2013.
10. Fig. 10: Domingo Goicuría, Dibujo: Anónimo, Archivo: Del autor.

11. Fig. 11: Bodega de peninsulares en la Habana, finales del siglo XIX y principios del XX, Autor: Anónimo, Archivo: Del autor.

12. Fig. 12: Zapatería “La Elegante”, de Joaquín Sordo, La Habana, 1920. Colección “El Oriente de Asturias” Anónimo.

13. Fig. 15: Los niños que perdieron el barco para la Habana. Puerto de La Coruña, 1955, Foto: Alberto Martí Villardefranco, Catálogo: Memoria gráfica de la emigración española,  Dirección General de la Ciudadanía Española en el Exterior, Secretaría de Estado de Inmigración y Emigración, Ministerio de Trabajo e Inmigración, 5 p.
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